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EXPLORACIONES EN LA CATEDRAL 
CONSAGRACIÓN DE LA CATEDRAL 
Aunque se sabe que la catedral de Tarragona fue consagrada 
en 1331, por el infante Juan de Aragón, todas las noticias que se 
conservan son de segunda mano. 
Pons de Icart en su Archiepiscopologio, dice: 
«Aquest don Juan, archebisbe de Tarrag'. consagrà la seu de Tarrag'., y foren 
presens en la consegratió lo sor. Rey don Alfonso de Aragó, germà del dit arche-
bisbe don Juan, y la reyna dona Eleonor, muler sua en segon matrimoni, y lo infant 
don Ramon Berenguer, compte de Prades, germà del dit rey de Aragó y del arche-
bisbe, don Gastó, bisbe de Gerona y don Arnau Sescomes, bisbe de Leyda, y don 
Berenguer, bisbe de Tortosa, y don Arnau, bisbe de Vich, y don Pere, archebisbe 
de Càsser, y don Gonzalbo, archebisbe de Càller» 
El canónigo Blanch, repite: 
«Consagrà aquest archebisbe la Snta. Iglésia de Tarragona en lo mes de juny 
de l 'any 1331, essent presents en dit acte y ceremonia de la consagració lo rey 
d. Alonso, son germà, y sa muller en segonas núpsias la reyna d. Eleonor, lo Infant 
don Ramon Berenguer, comte de Prades, son germà també, y los bisbes de Gerona, 
Lleyda, Tortosa y Urgell, ab los archebisbes de Sàcer y Càller en Cerdenya» 
Y por SU parte el padre Villanueva, copia lo mismo: 
«Consagró este templo el Arzobispo Don Juan de Aragón, hijo del Rey Don 
Jaime II en el mes de junio de 1331 estando presente el Rey Don Alfonso IV , su 
hermano, con su muger Doña Leonor, y los obispos de Gerona, Lérida, Tortosa y 
(Jrgel, y los Arzobispos de Sacer y Caller en Cerdeña, y el Infante Don Ramón, 
Conde de Pradas, hermano del Rey y del Arzobispo, y otros muchos señores de 
la corte» 
(1) J. SÁNCHEZ REAL. El Archiepiscopologio de Luis Pons de Icart. Tarragona, 
1954, pág. 131. 
(2) J. BLANCH. Arxiepiscopologi. Tarragona, 1951. Vol. II, pág. 36. Transcrip-
ción de J. Icart. 
(3) J. VILLANUEVA. Viage literario a ¡as iglesias de España. Tomo X I X . Madrid, 
1851, pág. 108. 
El hecho de que en los tres textos se citen los mismos personajes, 
casi con las mismas palabras y orden, indica que copiaron unos de 
otros, y que Pons de Icart, que es el que da más detalles, es el único 
que pudo tener ante sí el acta de consagración u otro documento ori-
ginal, documento que por hoy puede darse por perdido 
Es posible concretar un poco más. Las consagraciones de los 
grandes templos se suele hacer en domingo. Los domingos del mes 
de junio de 1331 fueron: el 2, el 9, el 16, el 23 y el 30. 
Y como la fiesta de la consagración en la Consueta de Tarragona 
(manuscrito de la Biblioteca Central de Barcelona) se fija en el do-
mingo siguiente a la festividad de San Pedro y San Pablo (día 29), 
puede admitirse, en principio, que la consagración de la Catedral tuvo 
lugar el domingo 30 de junio de 1331. 
Un acta de consagración es siempre un documento interesante. 
En él suele hacerse una exposición breve de las razones que llevaron 
a la construcción del templo, fecha del solemne acto, reliquias pues-
tas en el altar, asistentes, donaciones hechas con aquel motivo, y otros 
detalles. 
Serra Vilaró, en su libro Sania Tecla la Vieja, estudió el mo-
mento que llevó a la consagración de la Catedral ' , y supone acerta-
damente que fue aparejada con la destrucción de la antigua basílica. 
Tampoco de este hecho se poseen referencias concretas y coetáneas. 
TRASLADOS DEL ALTAR MAYOR 
Por otra parte, en la cabecera de la Catedral, quedan muestras de 
que el altar mayor ha sufrido traslados. 
Tres son, principalmente, las señales indicadas: 
1.° En el espacio que corresponde al ábside central, y detrás del 
retablo, hay una zona, la que podría ser el primer emplazamiento del 
altar mayor, con distinto pavimento que el resto. 
2° Las gradas sobre las que está colocado el altar mayor mues-
tran señales inequívocas de aprovechamiento y de que en la primera 
utihzación, la plataforma era de menores proporciones. 
3.° La mesa del altar presenta unos añadidos para hacerla mayor, 
lo que trajo consigo la necesidad de colocar unas columnas supleto-
rias, diferentes, por su trabajo y estilo, de las interiores. 
(4) Y a en otra ocasión mostré que el canónigo Blanch redactó su Arxieptscopo-
logi, teniendo por delante el Archiepiscopologio de Luis Pons de Icart. J. SÁNCHEZ 
REAL. El Archiepiscopologio de Luis Pons de Icart. Tarragona, 1954, págs. 30-32. 
(5) J. SERRA VILARÓ. Santa Tecla la Vieja. Tarragona, 1960, págs. 111 y 376. 
Estos detalles, y otros de menor importancia, llevan a suponer que 
el altar mayor, situado al principio en el centro del ábside principal, 
fue adelantado, seguramente al construirse el retablo, lo que obligó a 
pavimentar el sitio de donde se había arrancado y se aprovechó el 
traslado para ampliar la mesa del altar y, en consecuencia, aumentar 
también la superficie de la plataforma y las dimensiones de las gradas. 
Por todo esto, era interesante intentar una exploración en el altar 
mayor de la Catedral. Si se encontraba el acta de consagración, apar-
te del valor indiscutible del documento, podían aparecer en él, citados, 
algunos de estos hechos, confirmándolos. Podía encontrarse alguna re-
ferencia a la antigua basílica y a su destrucción, la fecha concreta de 
la consagración, relación completa de personalidades asistentes al acto, 
traslados posteriores y otros hechos de interés. 
Además la pieza de mármol que forma el frontal del altar mayor 
y las que tapan los laterales y la parte posterior, podían ser restos 
romanos aprovechados, y presentar en las caras no visibles algún tra-
bajo de interés. 
EXPLORACIÓN EN EL ALTAR MAYOR 
En diferentes ocasiones se había intentado realizar el trabajo, aun-
que no con tan amplios fines, pero siempre se había desistido por las 
dificultades que aparecían en cuanto se iniciaban las gestiones previas. 
En el mes de junio de 1960, y gracias a la autorización concedida 
por el Emmo. y Rvdmo. Dr. D . Benjamín de Arriba y Castro, y a la 
del M . Iltre. Cabildo, se llevó a cabo la exploración. 
El día 8 de junio se inició la tarea. La placa de mármol posterior, 
que tiene de 8,5 a 9,5 cm de grueso, se movió dejándola caer hacia 
fuera, con lo que quedó al descubierto el hueco interior. 
En el centro del hueco, se halla una pilastra formada por dos pie-
zas superpuestas y, apoyada a ella por las cuatro caras, unos mure-
tes que en los laterales van hasta las piezas de mármol del altar (pie-
zas que tienen unos 16 cm de grueso), y en el delantero y en el trasero 
están constituidos por tres piezas colocadas en la forma que muestra 
la fotografía. El material utiüzado para fijarlo es poco, y sólo en al-
guna parte se utilizó mortero. 
La finalidad de estos muretes-tope es la de servir de apoyo a las 
piezas de mármol que cierran la parte inferior del altar, y evitar se 
desplacen hacia el interior. 
Se desmontaron a un lado y otro los muretes, para poder llegar a 
la parte delantera, lo que permitió observar que la parte posterior del 
frontal es lisa y no presenta adorno alguno. 
Desmontados estos topes laterales, y el posterior, apareció la pi-
lastra central como formada por un cipo romano de 62,5 x 53 cm de 
ancho y grueso, y 66 cm de alto en la parte descubierta, ya que pa-
rece está apoyado en el nivel del presbiterio. Sobre el cipo hay colo-
cado un bloque de 62,5 x 52 x 36,5 cm. 
En una de las caras laterales del bloque superior y por la parte 
de arriba hay abierto un hueco de 8 x 8,5 cm, que es el principio de 
un canal de unos 27 cm de largo, que en forma inclinada penetra hacia 
abajo y termina en una concavidad, que tapa y completa otra conca-
vidad abierta en la parte superior del cipo romano. 
La abertura de 8 x 8,5 cm coincide con un orificio un poco más 
grande hecho en la pieza de mármol que cierra el altar por la parte 
posterior. 
En el interior del hueco labrado entre las dos piedras, sólo se en-
contraron unos trozos de caña, un fragmento de moldura, y dos o tres 
trozos de cera, caídos allí desde el exterior, posiblemente en algún 
intento de exploración, para saber hasta donde llegaba el orificio, o 
probar con una vela si se veía algo en el interior. 
La pilastra no se desmontó, por lo que no puede asegurarse si 
había reliquias en otro lugar. Lo que sí puede afirmarse es que el hue-
co abierto en las dos piedras, por su forma, se hizo pensando en que 
sirvieran de relicario o lipsanoteca. Podría ser que en el último tras-
lado del altar se preparara todo para después, desde el exterior, 
introducir las reliquias, y que éstas no se pusieron, o mejor que en 
alguna ocasión —¿guerra de la Independencia?— se descubriera el 
orificio de la pieza posterior de mármol, y por él se extrajera el con-
tenido del receptáculo. 
El cipo romano presenta en una de sus caras, rodeada de una sen-
cilla moldura, la siguiente inscripción: 
1 D M 
G E N I A L I 
S V T O R I A 
R E S T I T V T A 
5 C O N I V G I ET 
Q V I N T I A N V S 
PATR I P I I S S I M O 
D S F 
Letras de 65 mm de altura en la primera línea, 50 mm en la se-
gunda, 45 mm en la tercera, 35 mm en la cuarta y 30 mm en las 
restantes. 
La parte central de las líneas tercera y cuarta está algo estropeada 
pero la lectura es fácil. 
La segunda I de Piissimo tiene más altura que las otras letras de 
la misma línea. 
La interpretación de la inscripción puede ser la siguiente: 
D(is) M(anibus) / Geniali(s) / Sutoria / Restituta / coniugi et 
/ Quintianus / patri piissimo / D(e) s(uo) f(ecerunt). 
Es decir: 
A los dioses manes de Genialis. 
Sutoria Restituta a su cónyuge y Quintiano a su padre, piadosísimo. 
Lo hicieron a su costa. 
Merecen destacarse los trazos largos de la Q y de las R. Esto y 
la forma de las letras hace pensar en una inscripción de fines del 
siglo I. 
El mismo día se dejó todo en la forma en que se encontró. 
EXPLORAC IÓN EN EL ALTAR DE N T R A . SRA. DE LOS SASTRES 
Hay algunos autores que suponen que el altar de Ntra. Sra. de 
los Sastres fue el primer altar de la Catedral. Así pues, visto el re-
sultado de la exploración en el altar mayor, y pensando que quizás la 
noticia copiada pudiera tener algún fundamento y que en este altar 
de Ntra. Sra. de los Sastres, pudieran hallarse algunas referencias a 
los hechos citados al principio, y aprovechando los operarios y el ma-
terial reunido para la primera exploración, se pasó, el día 10 de junio, 
a explorar el altar de Ntra. Sra. de los Sastres. 
Era además interesante poder fijar la fecha de la consagración 
del altar de Ntra. Sra. de los Sastres, ya que los datos recogidos por 
Sancho Capdevila dejaban unos diez años de intervalo entre 1359, 
año en que se terminaba de pagar al vidriero Guillermo Lantugat por 
sus trabajos, y 1368 en que se pagó al maestro Aloy el retablo de la 
capilla 
La operación consistió en levantar la mesa del altar que está apo-
yada sobre un tambor de piedra del país. Este trabajo ya lo tenía 
(6) S. CAPDEVILA. La Seu de Tarragona. Barcelona, 1935, pág. 38. 
concertado el canónigo Rvdo. Juan Serra Vi laró en 1936, pero la 
guerra impidió realizarlo. 
En el eje del cilindro hay abierta una oquedad y en ella se halló 
una pequeña caja de marfil envuelta en un trozo de papel de lOx 15 
centímetros atada con un hilo. 
La caja de marfil, cilindrica, de 3 cm de altura y 5 cm de diáme-
tro, tiene unos pequeños rebordes, arriba y abajo, y un sencillo ador-
no de dos circunferencias en la tapadera. 
Dentro, y tapando la caja, está, doblada, una tira de pergamino, 
de 5 X 20,5 cm. En los dos extremos hay nueve orificios, hechos con 
un alfiler fino, y de orificio a orificio, de un lado a otro, se notan unos 
ligeros arañazos hechos con el fin de rayar el papel, y guiar la escritura. 
En el pergamino se escribieron cinco líneas (la última incompleta), 
y un añadido sobre la primera. 
El texto es el siguiente: 
In hac capsa sunt redase reliquie beate Marie et Sancti Maurici 
ac S(anc)ti Bartholomei. / (E)t dedicatu{m) e(sf) hoc altare / ad hono-
rem seu nome(n) beatissime v(ir)ginis Maria. Quod dedicavit sea 
consecravit do(m)inus / Petras archieipisco)pus T(er)rrachonen(sis) 
XXXI die dece{m)bris an{n)o a nativitate d{omi)ni M. CCC. LX. Vil 
et dedit / cuilibet v(er)e pe{n) itenti co{n)trito, et co(n)[esso qui a{n)no 
qaolibet visitav(er)it hanc capellam die aniv{er) / sarii d(i)c{t)e dedi-
cationis XL dies de indulge{n)cia. 
Con este pergamino se ha conocido la consagración del altar por 
el arzobispo Clasqueri, fecha del acto, reliquias guardadas y las indul-
gencias concedidas a quien visitara el altar el día del aniversario. 
Dentro de la caja, y debajo del pergamino doblado, estaba un 
pequeño trozo de seda blanca de 9X11 ,5 cm que recogía tres peque-
ños atados, si bien uno estaba medio deshecho. 
E l primero contenía una tira de pergamino de 1 ,1X5 cm en la que 
se lee: 
D e velo b(eat)e Marie V{ir)ginis. 
El segundo tenía una tira de pergamino de 0,7 X 5 cm con la si-
guiente inscripción: 
Ex S{anc)ti Bartholomei ap(osto)li. 
Del tercer atado, medio deshecho, sahó un trocito de hueso. De la 
inscripción, sobre papel, quedan dos fragmentos con los que se ha 
podido reconstruir: 
Ex (Sancti) {M)auri{ci). 
Dentro de la caja había también unos granos de incienso. 
Una vez fotografiado, se volvió a colocar todo en su lugar. 
Estuvo presente en todos los trabajos y custodió las reliquias el 
canónigo M . I. Sr. D . Juan Serra Vilaró. 
Para estas exploraciones ofreció su ayuda la Fundación Wi l l i am 
L. Bryant, pero no fue necesario utilizarla. 
JOSÉ SÁNCHEZ REAL. 

Borde del altar mayor en el que se distingue la ampliación 
de la mesa que se realizó al ser trasladado. 
Ampliación de las gradas primitivas con piezas sin adorno. 
Parte posterior del altar mayor, al desplazarse la losa de mármol 
que cierra el hueco. 
Parte posterior derecha del altar mayor. En las fotografías se ven los bloques 
en los que se apoya la placa lateral. 
Parte posterior izquierda del altar mayor. Detalle de los apoyos laterales. 
Bloque que tapa el hueco destinado a contener las reliquias, hueco abierto 
en la parte superior del cipo romano. Al fondo, la parte posterior del frontal 
de mármol del altar mayor. 
S) 1M 
1T íV* 
La inscripción romana. 
Esquema de la disposición de los apoyos para las placas que cierran 
la parte inferior del altar. 
í r E N l A J . I 
S V r O I A 
7?,TÍ T( T V TA 
COMlVfri f-
Giyi-^T/ANVs 
pATf?i TiISS/.MO 
D S r 
c i^ 
Colocación de las dos piezas que formaban el relicario, 
en el centro del altar. 
Caja de marfil, envoltura y contenido de la caja. Relicario del altar de 
Ntra. Sra. de los Sastres. 
Detalle de la caja, reliquias y acta de consagración del altar, 31 diciembre 1367. 
Fotografías S. R, 
